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^ S E R M O N 

B E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A . 

Domims vlrtutum nohiscum : susceptor noster Deus Jacob. 
Venite, et videte opera Domini, qua possuit prodigia su-
per urramr , , . 

E l Señor de las virtudes está en medio de nosotros: 
el Dios de Jacob nos ha unido á s í : venid, y ved es
tas obras del Señor , estos prodigios que ha obrado 
sobre la tierra. David en el Salmo 45. 

1. ¡ Q u i é n pudiera, mis hermanos, mani
festaros ahora al santo Profeta David haciendo 
resonar con sus reales manos aquella arpa mis
teriosa, con que sabia ahuyentar todo mal es
píritu , elevando su fervorosa alma hasta aquel 
infinito Sér , cuya inmensa misericordia llena 
ios cielos y la t ierra, é imitando con estos glo
riosos transportes en su salmo 4 5 , según ve
mos por su t í tulo , 6 bien los sentimientos in
ternos de los hijos de Coré , quando se vieron 
libres del formidable castigo en que pereció 
su padre; 6 la melodía externa , en que sus 
descendientes solian distinguirse de los demás 
Levitas por el encanto y la gravedad de sus 
tonos ! in finem filiis Core pro arcanis. Entdn-

a 
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ees veríais el precioso sacrificio de alabanzas, 
que ofrece un corazón penetrado de reconoci
miento, de confianza, de veneración, y deze-
lo por la gloria de aquel Dios, que ha obrado 
en nuestro favor las maravillas mas asombro
sas. E l Señor de las virtudes, dice , el Criador 
de los Ángeles es el que quiere tener sus deli
cias con los hijos de los hombres: Dominus fe 
tutum nobiscum. E l señala con nosotros su gran
deza , no como con Goré, Datan y Abiron , á 
quienes aniquiló con el aliento de su divina 
boca, sino inundándonos de aquellas bendicio
nes celestes , que derramó continuamente so
bre el Patriarca Jacob: susceptor noster Deus 
Jacob. Hijos de Israel 9 tan favorecidos del Se
ñor , venid á ver, admirar y agradecer estas 
obras estupendas con que el que habita en el 
cielo enriquece á la tierra: venite, et videfe 
opera Dominio ques possint prodigia super ter-

2. A l oirle, señores, es preciso confesar, 
ó que este santo Rey con su espíritu profético 
vió desde lejos, como Abrahán , este grande 
dia del Señor , y se regocijó en é l , ó que noso
tros tenemos mucha mas razón de convidar á 
todos los pueblos para celebrar los indecibles 
beneficios con que el Omnipotente nos favo-
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rece por su residencia Eucarística. Porque ¿qué 
comparación hay entre los prodigios hechos á 
los Israelitas, y los nuestros ? Ellos comieron 
todos el maná en el desierto, y murieron; pe
ro el que come este Pan vivirá eternamente. 
Ellos fueron protegidos por una nube, pasa
ron á pie enjuto por el fondo del mar prece
didos del arca santa, y bebieron de aquella 
agua milagrosa, que salia de una piedra: pero 
esa piedra, dice San Pablo, era Cristo, esa ar
ca es su Tabernáculo, esa nube es aquella Hos
tia Sacrosanta, ese maná es el mismo Dios, que 
creemos, que adoramos, que recibimos baxo 
la figura de pan. ¡ Quién ha gustado sus dulzu
ras , quién ha contemplado sus prodigios, que 
no haya exclamado: esto que yo veo, y que 
toco, esto que yo como, y que bebo, es el Se
ñor de las virtudes , que habita entre noso
tros ! Dominus virtutum nobiscum. Es aquel 
mismo que apareció á Jacob , quando dixo: 
¡qué terrible es este lugar! E l no es sino la 
casa de Dios, y la puerta del cielo : susceptor 
noster Deus Jacob. 

3. ¡ Qué milagro tan asombroso no seria si 
el Señor abatiera en este instante los montes 
mas altos, si elevara los valles mas profundos, y 
allanára toda la superficie del globo! Pues toda-
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vía es mayor el prodigio que se obra en este 
Sacramento adorable, donde el que es mas al
to que todos los montes abate su grandeza has
ta nosotros ¡ y eleva nuestra flaqueza hasta él, 
para hacerse visible á toda carne: omnia valis 
exaltabitur , mons et calis humiliabitur, et vi-
debís omnis caro salutari Dei. O también aquel 
otro milagro obrado en el relox de Acáz, 
quando el sol que estaba en pleno medio dia 
baxo de repente diez horas , y la sombra que 
estaba en su mayor disminución subió al mis
mo tiempo á igualarse con é l : este prodigio 
asombró á un Rey con toda su Corte. Pero 
¡ con quánto mayor asombro debemos mirar lo 
que sucede en este círculo Sacramental , que 
tenemos en medio de la Iglesia, donde no el 
sol material, sino el sol de justicia baxó los 
nueve coros de los Angeles hasta colocarse en el 
décimo grado con el hombre , para que nues
tra naturaleza tan frágil como la sombra, suba 
hasta la gloria del Señor! descendit sol decení 
gradibus, et ascendit umbra decem llneis. 

4. Para contemplar estos prodigios yo no 
me dirigiré á los calvinistas, á los zujnglianos, 
ni a' los socinianos, que no los creen. ; Misera
bles ! sin la fé es imposible agradar á Dios, y 
sin agradarle, ¿ quién entrará en las potencias 
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del Señor ? Yo me dirigiré al pueblo cristiano, 
y en ese pueblo cantaré como David las d iv i 
nas misericordias en medio de los hijos de Co
ré , que unidos todos como hermanos por un 
mismo espíritu de devoción; merecen que el 
Señor les cumpla estas promesas magníficas de 
su Real presencia: en donde estuvieren mu
chos congregados en mi nombre, allí estoy en 
medio de ellos. S í , mis hermanos, Dios está 
realmente en medio de nosotros obrando las 
mas estupendas maravillas. Así venid á ver, y 
adorar hoy en aquel Altar Sacrosanto el mayor 
de todos los prodigios, esto es, el más augusto 
de los Sacramentos, y el mas aceptable de los 
sacrificios; un sacrificio, donde el Señor de las 
virtudes se abate hasta nosotros: Domlnus vir-
tutam mbíscum; y uit Sacramento, donde el 
Dios de Jacob nos eleva hasta él: susceptor nos-
ter Deus Jacob. Dios infinitamente abatido, y 
el hombre infinitamente elevado en el Soberar 
no Misterio del A l t a r ; ved aquí los arcanos 
asombrosos, que el Rey Profeta proponia á la 
consideración de todos los pueblos del mundo, 
y que yo voy á proponeros en ester dia : venite, 
et videte opera Domini, qu¿e possuit prodigia 
super terram. Para executarlo con acierto, p i 
damos la gracia del Espíritu Santo por la in -
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tercesion de la Santísima Virgen, diciéndole 
devotamente: Dios te salve, María, ¿fc. 

P R I M E R A P A R T E . 

5. L a razón del hombre le dictaba desde 
su mismo origen que debía ofrecer sacrificios 
á la Divinidad para adorar su grandeza, apla
car su i r a . é implorar su misericordia; y el 
mismo Dios le habia enseñado iDor Moysés que 
por estos justos reconocimientos se contentaba 
con la inmolación de ciertas criaturas, ya qua-
driípedas como el cordero, el toro, el cabri
to; ya volátiles como el pichón y la tórtola; ya 
insensibles como el trigo, la cebada, el aceyte, 
el vino. En efecto, por espacio de quatro mil 
años se le estuvieron ofreciendo estas víctimas: 
él las rec ib ía , y meditaba en el secreto de sus 
adorables consejos recompensar al hombre al
gún día de estos pequeños sacrificios, dándole 
uno, que excediese á todos por su dignidad y 
su virtud. Llegó por fin esta dichosa plenitud 
de los tiempos deseada de los Patriarcas, anun
ciada por los Profetas, y concedida en los Após
toles á todos los fieles hasta la ultima sucesión 
de los siglos, en que por toda la tierra se ofre
ciese una Hostia pura conforme á un antiguo 
vaticinio. Cristo al entrar en el mundo ende-
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rez6 á su eterno Padre v según San Pablo, es
tas palabras de David: los sacrificios y las obla
ciones que habéis recibido hasta ahora, ya no 
son de vuestro agrado, por eso me habéis da
do este cuerpo: tampoco queréis los antiguos 
holocaustos por el pecado, pues vedme aquí: 
sacrificium et oblationem noluisti^ corpus autem 
aptasti mihi: holocaustum et pro peccato non 
postulasti, ecce venio. 

6. Contemplad bien, hermanos mios, esta 
dichosa permuta que hace la criatura con su 
Criador : poned en una balanza aquellos sa
crificios con éste. De una parte está la bruta
lidad de las bestias, de otra la presencia mis
ma de Dios, ecce venio. Allí ofrece el hombre 
la carne y la sangre de los animales, aquí ofre
ce el Señor su propia Carne y su propia San
gre : corpus autem aptasti mihi. Vero todavía es 
mas admirable lo que hizo para completar la 
razón de sacrificio , que pide una entera des
trucción ó aniquilación de la víctima : porque 
según ella para ofrecerse en holocausto debia 
destruirse ó aniquilarse á sí mismo; y ni aun 
eso quiso omitir para sacrificarse por nosotros, 
pues como si fuese poco darnos su Divinidad, 
él la dá aniquilada : ecce venio; y como si no 
fuese bastante entregarnos su Humanidad , él 
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la entrega escondida : corpus autem aptasti ml~ 
hi. E l gran misterio, que celebramos, pide 
que consideremos separadamente este doble sa
crificio de aniquilación, que Cristo hace en él 
de su Divinidad, y de su Humanidad. 

7. Ya desde que el Verbo se hizo carne, y 
habitó entre nosotros, nos sacrificó sin duda 
su Divinidad , porque siendo el esplendor del 
Padre , y el carácter de su substancia, no solo 
dexó , digámoslo as í , esta igualdad y esta glo
ria de Dios, que le era propia para tomar la 
forma ó la naturaleza de hombre, sino lo que 
es mas v del mas despreciable de los hombres, 
pues que fué numerado entre los iniqüos. San 
Pablo llama esto hacerse esclavo, y aniquilar
se á sí mismo. E n efecto, el Inmenso hacerse pe" 
q u e ñ o , el Eterno mortal, el Santo, el Inocen
te , el Inmaculado por esencia ser reputado mal
hechor, ¡qué grande, qué inefable sacrificio! 
Semetipsum exinavivit formam servi accipiens. 
Con todo no hay aún aquí una aniquilación 
absoluta: porque en medio de ese sumo abati
miento se dexan ver muchas veces algunos ra
yos de su gloria. Nació á la verdad en un esta
b l o , su cuna fué un pesebre, su cama unas 
pajas, su compañía unos brutos y unos pobres 
pastores, pero inuraerables exércitos de Ange-
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Ies publican su venida, nuevos ástros baxan 
del cielo para manifestarlo á los hombres, los 
Magos, Simeón , A n a profetisa le confiesan 
por el Mesías. Sí crece en edad como un niño, 
crece al mismo tiempo en sabiduría y en gra
cia delante de Dios y de los hombres. Si anun
cia el Evangelio á los pueblos, sus palabras de 
vida eterna, sus prodigios asombrosos, los de
monios mismos claman que es el Hijo de Dios. 
En fin, si muere entre ladrones, el sol que se 
obscurece, la tierra que tiembla , los sepulcros 
que se abren, los muertos que resucitan , to
dos descubren por medio de esas sombras la 
dignidad infinita de su Ser. 

8. Pero no sucede así en la sagrada Euca
ristía , donde no hay cosa alguna que lo mani
fieste : así es para nosotros como era para los 
Atenienses un Dios verdaderamente escondido: 
ignoto Deo. O si no, rasgad si podéis aquel ve
lo adorable, con que oculta los rayos de su luz 
¡nacesible. ¡ A h I N o es posible descubrir el mas 
ligero vestigio de su gloria. Aquí no hay ni An
geles ni hombres, ni milagro alguno visible 
que lo acredite. E l Padre no hace sentir su 
voz como en el Tabdr, para decirnos que es
te es su Hijo muy amado, en quien tiene sus 
complacencias: el Espíritu Santo no baxa so-

b 
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bre él en figura de paloma como en el Bautis-
mo : ni el Santo Precursor lo señala con su de
do como el Cordero de Dios, que quita los pe
cados del mundo: él se aniquila en la adora
ble Eucaristía mucho mas que en su Encarna
ción. 

9. L o mismo sucede con sus divinos atribu
tos, todos han seguido al estado de su na tu ra
leza para entrarse en un abismo de obscuridad. 
Allí no vemos ni su omnipotencia , ni su sabi
duría , ni su inmensidad, ni su justicia, n i su 
eternidad. Aquel que sostiene al Universo en
tre sus dedos , y hace temblar con sus miradas 
las columnas del firmamento , vedle obediente 
á la voz de un hombre, que le produce , que 
le expone, ó que le oculta según su voluntad. 
E l que vé lo mas oculto de nuestros ríñones, 
esto es, penetra lo mas íntimo de nuestros pen
samientos : el que dirige todo á sus fines, y co
noce con la misma claridad lo pasado , lo pre* 
senté y lo futuro j permanece aquí de un mo
do , que á no ser la f é , se diria que ignora 
igualmente todas las cosas. E l que no cabe en 
los cielos de los cielos, el que llena la tierra 
y los abismos, se reduce á la pequeñéz de una 
hostia, y está pronto también á reducir á la 
partícula mas pequeña toda su inmensidad. 
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io . Si hablamos de su justicia | hasta qué 

punto no la vemos reducida ! Quando no su
frió en la antigua ley un ligero atrevimiento 
del Sacerdote Ozá contra el arca > sin castigar
le con la muerte : quando hizo que se abriese 
la tierra para tragarse vivos á los temerarios, 
que le ofrecieron incienso sin ser Levitas: quan
do destruyó tatitos millares de Filistéos por su 
poco respeto: quando envió á los Betsamitas 
una plaga vergonzosa por una ligera curiosi
dad ; aquí le tenéis diez y ocho siglos hace, su
friendo los ultrajes mas horrendos con una pa
ciencia inefable. N o se oculta ménos su inmu
tabilidad, porque siendo el que da el ser á to
das las cosas, siendo aquel principio divino, 
en quien vivimos, nos movemos y somos, se 
ha sujetado á las variaciones de una materia 
que se altera, se divide y se corrompe tan fá
cilmente como el pan y el vino. Otro tanto po
demos decir de su simplicidad, de su eterni
dad , de su bondad: él es sin duda el que era, 
el que es, y el que será por todos los siglos; 
pero en nuestro favor quiere aparecer como si 
no fuese : tanto es lo que se aniquila en la Eu
caristía : semetipsum exinánivit, 

i i . Este era el propio lugar de llamar á 
juicio á todas esas almas soberbias, que siendo 
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una verdadera nada se presentan delante del 
Señor con el fausto de una divinidad : no pa
rece que vienen al Templo á adorar la grande
za de Dios, sino mas bien á insultar su 
abatimiento. ¡ Qnánto mejor les estaria abis
marse en su nada natural á vista de un Dios, 
que ha querido dexar de aparecer lo que es, 
que el venir á aparecer lo que son , y muchas 
veces lo que no son! Pero no es justo que su 
vanidad nos turbe el gozo de este inefable sa
crificio | en que el Redentor no solo oculta 
su divinidad , sino también su misma huma
nidad, i . ionhra : l !n ¡c bM .gídfil >íii zhtthii 

12* Bien pudo el Señor haberse conten
tado con esconder á nuestros ojos su presencia 
divina, y dexarnos ver á lo menos su presen^ 
cia humana llena de gracia y de verdad , que 
manifestó viviendo en el mundo : ó aquella 
presencia dichosa con que apareció á los Após
toles tantas veces después de su Resurrección, 
la que conserva á la diestra de su Padre, que 
hace, y hará siempre la gloria de. los Bien
aventurados, ó la que ha manifestado á Pablo, 
y á algunos otros de sus siervos. Pero como 
ocultó para siempre á sus Discípulos. esta pre^ 
sencia corporal en el dia de su Ascensión^ pa
ra darles mas lugar á la fé , así nos la ocultó 
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también á nosotros para dexarnos en su carne 
una víctima completa ¡ que quiere decir ente
ramente destruida. Y si la Religión toda se ex-
tremece, si los Angeles mismos se pasmaron al 
verle ocultar su divinidad baxo la figura de 
hombre, ¿quál debe ser nuestro asombro vién
dole tomar en la Eucaristía no una forma ra
cional , sino la de una criatura tan c o m ú n , y 
tan insensible como el pan? Y aun esa tan 
despreciable como es, ¡ qué pocos momentos 
le dura! porque luego que comulgamos dexa 
ese mismo ser, y se reduce á una verdadera 
nada 5 que no puede tener nombre en lengua 
alguna del universo. ¡ O profundidad de la sa4-
b idur ía , y de la bondad de mi Dios ? qué in 
comprehensibles son vuestros juicios 9 y qué in-
vestigables vuestros caminos! N o pudiendo ser 
mas de lo que sois por la infinidad: de vuestra 
esencia, habéis querido en nuestro favor dexar 
de ser absolutamente : semetipsum exinanivit, 

13. E n este estado Sacramental, aunque 
conserva aquellos mismos ojos, cuyas miradas 
convirtieron al Apóstol San Pedro , y le hicie
ron liquidarse en lágrimas, aquella misma bo
ca , de donde manaban rios de vida eterna, 
aquellas mismas manos, que dieron salud á 
los enfermos, y vida á los muertos 5 que arro-
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járon los demonios al abismo ^ y llenaron aí 
mundo de prodigios ̂  aquellos mismos pies que 
evangelizaron la paz, y nos abrieron el cami^ 
no del cielo , él no se sirve de alguno de estos 
sentidos: tiene como vendados los ojos ^ cer
rados los oidos^ atadas las manos 5 presos los 
pies, y solo quiere tener libre el Corazón. Sin 
embargo, no penséis por eso qtié slí adorable 
presencia es inútil á los hombres $ porque allí 
está haciendo invisiblemente los mismos pro" 
digios, y practicando los mismos Misterios que 
en su vida mortal. Qüando se le consagra en-
earna , y nace de nuevo como en Belén«, vive 
oculto como en Nazareth, se sujeta á la voz 
de sus Ministros como á la de sus Padres, 
transforma los elementos como en las bodas de 
Caná, espera á las Sámaritanas como en el po
zo de Jacob, vé muchas veces á sus pies Mag
dalenas penitentes, Zaquéos convertidos, Lá
zaros resucitados^ multitud saciada de un pan 
milagroso. E n fin, él repite cada momento su 
V i d a , su Muerte, su Resurrección, su Ascen
sión ; pero todo de un modo escondido á los 
ojos carnales, y solo manifiesto á los de su Eter
no Padre, y á los de nuestra fé : sernetipsum 
exinanivit. 

i4- ¡Qué Misterio tan ingenioso, donde se 
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ven cosas tan opuestas, la impasibilidad con el 
sacrificio, la gloria con los oprobrios, la vida 
con la niuerte ! Sabia el Señor que descubierto 
cada uno de estos principios no podia sernos 
tan ventajoso, porque su gloria nos hubiera 
oprimido, y su muerte nos hubiera horroriza
do : pero su sabiduría infinita halló un punto 
de reunión invisible, donde goza con mérito, 
y padece sin dolor. Por consiguiente, está so
bre el Altar al mismo tiempo como está en el 
cielo, y como estuvo en la cruz: en la cruz 
estuvo como víctima, en el cielo como Sacer
dote, y en el Altar todo junto como un per
fecto sacrificio. Pero sacrificio de perfecta ani
quilación , donde oculta igualmente su Div in i 
dad y su Humanidad: su Divinidad porque 
oculta la grandeza de Dios baxo la figura de 
hombre; y su Humanidad, porque oculta esa 
misma figura de hombre baxo la de vino, y la 
de pan. Y aun oculta también la de vino y 
de pan, para hacerse nada, y no tener sino un 
mismo sér con el nuestro : semetipsum exina-
nivit formam servi accipiens, 
- 15. Si estuviéramos tan penetrados, como 
debiéramos estar de estas consolantes verdades, 
que la Religión nos enseña , ¿se verian algunas 
veces tan solitarios nuestros Templos, tan olvl-
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dadas nuestras solemnidades, y tan menos
preciado nuestro sacrificio ? Si quando Salomón 
vio baxar una nube sobre los animales que 
ofrecía en medio de su pueblo, hubiera vistOj 
no ésa nube milagrosa, sino la Magestad mis
ma del Señor , y que ésta no hallaba sino irre
verencias en los concurrentes; í ay! yo lo ase
guro, él no hubiera mudado de palahras, sino 
de sentimientos; porque en lügar de aquella 
santa alegría que bañaba su alma, hubiera di
cho del mismo modo , aunque lleno del mas 
vivo dolor: ¿será creíble que Dio? habite con 
los hombres sobre la tierra? E go ne C'edlhile 
est ut inhahitet Deus cum homínibus super ter» 
ram? Cristianos indevotos, ¿cómo podéis com
poner entre sí cosas tan opuestas , vuestra féj 
y vuestras costumbres? Eso es añadir á la Eu
caristía un nuevo Misterio todavía mas incom
prehensible que ella misma, desmintiendo con 
las obras lo que confesáis con las palabras. De
cidnos de una vez, si creéis la presencia real 
de Cristo, ó no la creéis; si la creéis , y con 
todo eso no la respetáis, sois peores que los ju
díos, porque según San Pablo, si éstos hubie
ran conocido al Rey de la gloria, no lo hubie
ran crucificado. Pero si no la creéis , dexad 
luego esa piel de oveja s esa apariencia de Ca-
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tólicos, y descubrid vuestra alma de lobo que 
ocultáis: no seáis como el malvado Judas, que 
con las exterioridades de discípulo y de amigo, 
vendió ai Redentor. Separaos de tantas perso
nas fervorosas, que entregadas aquí á su reco
gimiento y su piedad merecen recibir los dig
nos frutos de su fe: que creen la presencia de 
Dios, y dicen como el Santo Rey : yo adoro 
aquí presente al Señor de las Potestades, y de 
todas las virtudes celestes, que reside en me
dio de nosotros: Dominus virtutum nobiscum; 
y sobre todo es el Dios de los Patriarcas, de 
los Profetas, y de todos los Justos, que nos 
quiere uni r á s í : susceptor noster Deus Jacob. 

S E G U N D A P A R T E . 

16. Tales son sin duda los prodigios, que 
el Omnipotente ha obrado sobre la tierra, pues 
que no contento con abatirse hasta nosotros 
por el sacrificio, nos eleva hasta él por el Sa
cramento. Como en una balanza no puede La
xar un extremo sin que suba igualmente el 
otro, así en la Sagrada Eucaristía el Señor ha 
sido abatido para que nosotros seamos eleva
dos. Por consiguiente debéis conservar la me
moria de los abatimientos de Cristo, para me
dir por ellos nuestra elevación , sea en los le-

c 



[ i 8 ] 
gos que lo reciben, sea en los Sacerdotes que 
lo distribuyen. 

ff¡ \ Quién creeria \ señores, que la sepa
ración, que hizo Dios del hombre después de 
su caida, habia de tener un remedio tan 'ven
tajoso ! ¡Que habria una comida bienaventura
da , que nos. restituiria á la unión con el Señor, 
que habia interrumpido aquella otra comida 
mortífera ! Porque ya sabéis que A d á n , no solo 
fué criado en la presencia Divina , sino que 
sentia en sí los efectos de esa misma presencia: 
su espíritu estaba lleno de luces, sus sentidos 
gozaban una perfecta tranquilidad, y su cora
zón rebosaba de gozo hasta que el pecado pri
vo de todos estos bienes, tanto á é l , como á 
su posteridad , dexándoles separados de su 
Criador. Quarenta siglos corrieron en esta des
unión espantosa, durante los quales muchos lo
graron reconciliarse con el Señor, pero ninguno 
logró unirse á é l , hasta que el Señor mismo 
por su Encarnación se unid á nuestra natura
leza en general, y por su Eucaristía dexd un 
medio de unirse con cada fiel en particular. E l 
que come mi carne, y bebe mi sangre, dixo, 
permanece en m í , y yo en él. Padre Santo, 
dixo t ambién , haced que ellos sean una mis
ma cosa conmigo, como yo soy una misma co-
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sa con Vos. Si alguno rae ama, mi Padre y Yo 
vendremos á él, y fixaremos en él nuestra habi
tación. ¡O feliz culpa , que logró tal reparación! 

18. Ved aquí un prodigio, que ni el ojo 
vid , ni el oido oyd , ni pudo ocurrir al cora
zón humano : unirse Dios y el hombre , el Cria
dor y la criatura, el todo y la nada. ¿ Habéis 
visto la propiedad , con que el pan y el vino, 
que tomamos, se convierte en nuestra sangre» 
se insinúa en nuestras venas, y se hace una 
misma cosa con nosotros p Pues aún mas ínti
mamente Cristo se une á nosotros quando co
mulgamos , y nosotros á Cristo, y por eso, dice 
San Crisdstomo, escogió la materia mas común 
de nuestro alimento para obrar este Misterio. 
Así , yo no temo decirlo, como Cristo después 
de su nacimiento se hizo Homífero llevando el 
sér humano, también nosotros después de la 
comunión nos hacemos Christíferos llevando el 
Sér Divino: inmemanet^et ego in eo. Por consi
guiente , ya Cristo es todo nuestro, y nosotros 
de él: ya nuestra vida es de un drden sobrena
tural y Divino: porque en él vivimos, nos mo
vemos y somos. O por hablar como San Pablo, 
no somos ya nosotros los que vivimos, sino 
Cristo es quien vive en nosotros; y según se ex
plica otro Apdstol , nos hace participantes de 



su divina naturaleza : divina consortes naturte. 
Desde entonces nuestro corazón es su trono, nues
tro cuerpo su templo, y todos nosotros sus miem
bros unidos á nuestra cabeza, vivificados por su 
influxo, dirigidos por su sabiduría, enriquecidos 
por su bondad, sostenidos por su poder, y desti
nados para su gloria: divinas consortes natura. 

19. N o dudé i s , mis hermanos, de la ver* 
dad de estos bienes inmensos, que tenemos en 
el Sacramento del A l t a r , solo porque no los 
sentís, ó no los comprehendeis semejantes á 
aquellos fariseos incrédulos , que al oir decii 
al Señor : si no comiéreis mi carne, y bebié* 
reis mi sangre , no tendréis vida en vosotros^ 
se decian mutuamente: ¡ qué dura de creer es 
esta sentencia ! ¿Cómo podrá él darnos á comer 
su propia carne ? Todo el que comulga digna* 
mente , recibe sus frutos, pero no todo el que 
comulga dignamente los siente. Dios descubre 
á muy pocos el abismo de riquezas, que nos 
comunica. Pero preguntad al discípulo amado 
qué es lo que sintió en la noche de la Cena 
después que recibid al Señor , y él os dirá que 
su cuerpo desfalleció sobre aquel costado ado
rable ; que sus potencias se enagenaron, y su 
alma toda abismada en la Divinidad , vio unos 
arcanos de Dios, que no es lícito hablar al 
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hombre. Preguntad á las Catarinas y a las Te
resas, y os enseñarán las virtudes herdycas que 
adquirieron, los afectos divinos que eructaron, 
y la nueva vida que recibieron por medio de 
sus comuniones. E n fin , preguntad á tantas 
almas que se preparan para recibirle con pure
za 5 con recogimiento y con fervor, y ellas os 
responderán con un Profeta: venid y ved las 
maravillas que el Omnipotente ha obrado en
trando en nuestro corazón , los vicios y las pa
siones que ha destruido, la gracia abundante 
de que nos ha colmado , las celestiales dulzu
ras con que nos ha favorecido : venite, videte, 
et narraho quanta fecit Deus anima me¿e* 

20. De todas estas riquezas os priváis, cris
tianos indolentes, á quienes jamás atrae el de* 
seo de recibir á Jesucristo, sino que venís una 
vez al año como aquellas víctimas forzadas, que 
se llevaban arrastrando al sacrificio: que os 
turbáis como el joven del Evangelio quando se 
os dice que es preciso dexar todas las cosas pa
ra acercarse al Señor , los pecados, los place
res , las pasiones: que habéis titubeado mucho 
tiempo entre vuestra obligación y vuestras i n 
clinaciones ; y esperáis á que la Iglesia os ame
nace como á los cojos y á los tullidos de la pa
rábola , á quienes fué preciso sacar por fuerza 
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de las calles y de las plazas para llevarlos al 
festín del Padre de familias. | Qué desgracia 
sar preciso usar de anatemas para que lleguéis 
á la fuente de toda justicia! Ved aquí cono-
cida prácticamente en vosotros la enorme di^ 
ferencia que hay entre esta vianda espiritual y 
la carnal, que la carnal produce inapetencia 
quando se recibe, así como quando no se re
cibe engendra apetito; pero ésta al contrario, 
quando se recibe produce un grande apetito, 
así como quando no se recibe lo que produ
ce es vuestra mortal inapetencia. ¡ A h , si co-
nociérais por fin quánta es la felicidad de los 
que reciben el Cuerpo del Señor! 

21. ¡ Pero también si conociérais la felici
dad de los que lo distribuyen ! Yo no debiera 
hablar en alabanza de los Ministros de Dios, 
porque seria alabarme indirectamente á mí 
mismo. Sin embargo 5 esto que no es permitido 
tratando de las ventajas personales, es muy 
justo quando se trata de la grandeza de un 
ministerio , para el qual me reconozco, y me 
confieso el mas indigno. No hablaré de nues
tro poder para perdonar d retener los pecados: 
si la fé no enseñara que Dios confirma en el 
cielo lo que executamos sobre la tierra, no 
nos preguntarian á cada paso como los Fari-
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seos: ¿ quién puede perdonar los pecados, sino 
solo Dios ? Tampoco hablo de nuestra autori
dad para admitiros, d separaros de la Sagrada 
Mesa , autoridad que nos hace superiores, y 
jueces de los mismos Reyes: porque si los A n 
geles , que hacen la corte al Redentor tienen 
que sujetarse á nuestra voz 5 ¿cómo no se suje
tarán todas las potestades seculares ? Así 5 con
tigo hablo, ó Ministro de Dios, dice San Cr i -
sóstomo , si vieres que un Príncipe llega á 
comulgar indignamente, prohíbelo : tu potes
tad es mayor que la suya. 

22, Hablo solamente de la facultad de 
consagrar el Cuerpo del Señor , facultad que 
no puede hallarse sino en los Sacerdotes, y en 
Dios. Y si no, señaladme algunos de los Bien
aventurados , que pueda decir como nosotros, 
y como dixo Cristo : este es mi Cuerpo, esta 
es mi Sangre. Recorred todas las gerarquías de 
los Angeles, y halladme alguno que se atreva 
á decir al Salvador lo que un Sacerdote, y el 
Padre Eterno: ego hodie genui te: yo os he 
producido hoy. N o temamos decMo para glo
ria de nuestro ministerio: él nos hace igualar, 
y aun exceder, á la misma Santísima Virgen. 
Nosotros le igualamos en que así como ella 
concibió al Verbo divino, le dió á luz , y le re-
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clind en un pesebre, así nosotros lo concebimos 
también en nuestras manos, dice San Agustín, 
lo hacemos presente en el Templo 5 y lo colo
camos sobre el Altar. Nosotros le excedemos 
en que podemos hacer cada dia lo que ella no 
pudo executar sino una sola vez. Parece que 
Dios nos dice con toda claridad lo que solo di-
xo á Adán por ironía : ved como el hombre se 
ha hecho semejante á uno de nosotros. O como 
anuncio por boca de un Profeta: yo he dicho 
que todos vosotros sois Dioses, y hijos del Altísi
mo: tanta es la grandeza del carácter Sacerdotal 

23. Despreciadnos ahora, hermanos mios, 
burlad, ridiculizad nuestra vida á vuestro pla
cer ; pero sabed que todos esos desacatos re
caen inmediatamente sobre el mismo Dios, que 
baxa á nuestras manos. Como no se puede des
preciar á Cristo sin despreciar al Padre Eter
no , tampoco se puede despreciar á un Sacer
dote sin despreciar á Cristo. E l mismo Reden
tor nos enseña estas íntimas relaciones, dicien
do : así como mi Padre me envió á m í , del 
propio modo yo os envió á vosotros. Por eso 
añade, que si el mundo persiguió al Señor, 
también á nosotros perseguirá : que si nuestra 
potestad fuera del mundo , el mundo amaria 
lo que era suyo; pero como no es de él por eso 
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nos aborrece. Ved aquí la cansa porque quan-
to mas corrompido es un siglo, como lo es el 
nuestro , es tanto mas reformador , ó por ha
blar con toda claridad, es tanto mas persegui
dor de los Sacerdotes: si de mundo fuissetis, 
mundus quod süum erat diligeret; sed quia de 
mundo non estis¿ propterea odit vos mundus. Sin 
embargo la tierra toda no podrá obscurecer un 
ministerio que pertenece al cielo: que no de
pende de los hombres, sino del mismo Dios: que 
dándonos autoridad para consagrar, y distri
buir su sacrosanto Cuerpo, nos elevó á una dig
nidad inefable, nos hizo su Sacerdocio Real , y 
su pueblo de adquisición; su pueblo de adqui
sición i porque adora y recibe este prodigio; su 
Sacerdocio Real, porque lo obra y lo distribuye. 

24. ¡O convite sagrado, ó sacrificio divino, 
ó Sacramento augusto, en que Dios mismo se 
anonada , y en que la nada misma se deifica ! 
Dominus virtutum nohiscum , susceptor mster 
Deus Jacob. Venid , naciones todas, que habi
táis aún en las tinieblas y en las regiones de 
la muerte, venid á ver estas maravillas asom
brosas , en que el Señor se humilla con noso
tros, y en que nosotros nos elevamos con el 
Señor : venite, et videte opera Domini} quat 
posuit prodigia super ierram. Pero ¿ para qué 
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me canso en llamar con el Profeta á unas gen, 
tes que no le conocen ? yo llamaré á todo es
te pueblo cristiano r que le contfce y que le 
adora. Llamaré á este cuerpo distinguido, que 
no contento con haberlos meditado por espa
cio de una octava entera, reúne todos sus es
fuerzos para añadir esta nueva solemnidad. 
Cuidad, hermanos raios, de que este culto 
precioso jamás degenere en ceremonias estéri
les , cuy a magnificencia venga á ser casi todo 
su mérito : no sea que en vez de reparar om 
verdaderas adoraciones hechas en espíritu y en 
verdad los ultrages que Cristo recibe en la Eu
caristía de los incrédulos y lifoertinos, no halle 
mas que una fiesta brillante, donde reyne la 
curiosidad, donde se taumente la disipación , y 
donde se perciba ma¡s bien el mal olor de las 
pasiones, que el incienso saludable áe nuestra 
Sacrificio. Por lo mismo que queréis señalar 
vuestra piedad en medio de un pueblo tan pia
doso , debéis i r delante de él en las virtudes 
Eucarísticas, en la humildad con que Dios se 
oculta, en la caridad con que se franquea, P 
sobre todo en la pureza con que vive como im 
Cordero inmaculada Si lo hacéis así yo os ase
guro el aumento de vuestra devoción en la tier
ra , y su recompensa en el cielo. Amen. 


